VIVIENDO EN AUTORIDAD
¿Cómo Quitarle al Enemigo Cualquier Autoridad que Tenga Sobre Usted?
Como creyentes de Jesucristo, tenemos poder y autoridad.

I.LA AUTORIDAD DEL CRITIANO.
1. El enemigo nunca hace nada nuevo. 
2. Siempre repite los mismos ataques, su poder es inferior, no tiene autoridad – a menos que usted se la dé. 
3. Cuando alguien permanece en la ignorancia, Satanás puede tener poder sobre esa persona. 
4. Es por eso que debemos tener el conocimiento y el  empoderamiento para entender y superar estas cosas.


“Para que no seamos engañados por Satanás, pues no ignoramos sus propósitos.” – 2 Corintios 2:11

II. Una fortaleza 
1. Es un lugar que Satanás usa para atacarnos y es un lugar desde donde puede operar. 
2. Desde la mente hasta nuestras emociones, el enemigo puede usar estas cosas para controlar ciertas áreas de nuestras vidas. 
3. Conozca y esté alerta a las estrategias del enemigo. 
4. El área donde no tenemos conocimiento ni revelación es el área donde él establecerá una fortaleza.
III. Hay dos errores que la iglesia ha cometido:
1. Subestimar a Satanás y sobreestimarlo.
2. El enemigo tiene poder, pero tenemos que recordar que él no puede usar su poder contra nosotros a menos que le demos el derecho. 
3. Siempre esté alerta a sus tácticas porque él siempre buscará un lugar para tener acceso legal y tener autoridad en nuestras vidas.
Cuando pecamos, nuestra desobediencia le da a Satanás el derecho de atacar nuestras vidas.
La fortaleza de Satanás es la ignorancia. 
1. Cuando tenemos el conocimiento necesario sobre quién es Satanás, no reaccionaremos cuando nos provoque, ni caeremos en sus trampas. 
2. Necesitamos tener el conocimiento preciso de quién es nuestro enemigo, contra quién estamos peleando, y por quién estamos peleando.
 
Jesús recobró la autoridad que Adán le dio al diablo.
1. Cuando Jesús vino, lo hizo sin una naturaleza de pecado.
2.  Como Jesús no tenía pecado, tenía la autoridad para echar fuera demonios y pudo reprenderlos y detenerlo. 
“—¡Ah! ¿Qué tienes con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido para destruirnos? Yo sé quién eres: ¡el Santo de Dios! Jesús le reprendió, diciendo: —¡Cállate y sal de él! Entonces el demonio salió de él derribándolo allí en medio de todos pero sin hacerle ningún daño”. – Lucas 4:34-35
3. Hubo una confrontación de dos reinos. 
a. Jesús fue la manifestación del dominio y la demostración del reino de Dios. 
b.  No podemos expulsar al enemigo sin tomar dominio.  (autoridad)
c. Cuando echamos fuera demonios, estamos tomando dominio sobre territorios espirituales.
d. Cada vez que echamos fuera espíritus y demonios, estamos tomando dominio y demostrando el reino de Dios.
Jesús le quitó el derecho al enemigo y nos lo dió a nosotros, el derecho a tener dominio y poder para vencer a Satanás. En cualquier guerra, tenemos que conocer nuestros derechos. Como creyentes de Jesucristo, tenemos poder y autoridad.
“Por tanto, puesto que los hijos han participado de carne y sangre, de igual manera él participó también de lo mismo para destruir por medio de la muerte al que tenía el dominio sobre la muerte (este es el diablo), y para librar a los que por el temor de la muerte estaban toda la vida condenados a esclavitud” – Hebreos 2:14-15

El estatus del diablo:
· Está derrotado.
· Está destronado.
“Dios la ejerció en Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos y lo hizo sentar a su diestra en los lugares celestiales, por encima de todo principado, autoridad, poder, señorío y todo nombre que sea nombrado, no solo en esta edad sino también en la venidera. Aún todas las cosas las sometió Dios bajo sus pies y lo puso a él por cabeza sobre todas las cosas para la iglesia” – Efesios 1:20-22
· Está destruido.
“El que practica el pecado es del diablo, porque el diablo peca desde el principio. Para esto fue manifestado el Hijo de Dios: para deshacer las obras del diablo”. – 1 Juan 3:8

El enemigo no puede hacer nada sin el consentimiento del hombre.
¿Cómo puede el enemigo volver a tener derechos en nuestras vidas?
· Cuando desobedecemos. Viviendo una vida de desobediencia.
· Por ciertas cosas que declaramos.
Lo que decimos sucede. Si continuamente declaramos que estamos enfermos, el enemigo tiene el derecho de enfermarlo. Satanás siempre está listo para hacer cumplir las palabras que decimos que le dan derecho legal.
Nunca le de lugar para que entre. No lo subestime, pero tampoco lo magnifique ni sobreestime. Debemos alejarnos de cualquier enseñanza que magnifique o exalte la obra del diablo.
 

¿Cómo puede quitarle al enemigo cualquier autoridad que tenga sobre usted?
1. Arrepiéntase. Un arrepentimiento sincero siempre le quita cualquier derecho legal al enemigo. 

“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad”. – 1 Juan 1:9

2. Reenfóquese. Poner en nuestros ojos en Jesús y no en la batalla. 
“Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, quien por el gozo que tenía delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se ha sentado a la diestra del trono de Dios” – Hebreos 12:2

“También despojó a los principados y las autoridades, y los exhibió como espectáculo público habiendo triunfado sobre ellos en la cruz” – 
Colosenses 2:15

VIVA COMO UN HIJO DEL REY. VIVA DENTRO DE SU AUTORIDAD Y DOMINIO PERO TAMBIEN UTILICE SU AUTORIDAD Y DOMINIO SOBRE EL ENEMIGO.
